2.24 Formar nuestra identidad

Objetivo: que el adolescente reconozca sus modos inauténticos de ser (‘máscaras’) para liberarse de ellos y aportar y recibir la riqueza de cada persona.

Dinámica 

-Material necesario: Hojas de cartulina, colores (crayolas, marcadores o gises de colores, tijeras, pegamento, ligas). Grabadora y canción: “Desfile de antifaces”, la letra de la canción a la vista-

· Elaboración de máscaras. Cada uno de los participantes fabricará una máscara o antifaz a su gusto (definir tiempo limitado para que no se alargue). Después todos se pondrán su máscara y en dos filas frente a frente van girando para ver todas las máscaras. 

· Después de ver lo que los demás realizaron se puede preguntar:

¿Cuál me pareció más original?

¿Cuál me gustó más?

¿Cuál era más adecuada a la personalidad del que lo traía?

· A continuación escuchar la canción “Desfile de Antifaces” de Fernando Delgadillo. (si es posible darles la letra de la canción para que la perciban bien, o escribirla en una cartulina. Ver anexo).

· Compartir: ¿Cuál frase te llamó la atención de la canción? ¿Qué te dice esa frase o cómo se aplica a la vida?

Iluminación

-Debemos tener en cuenta que los adolescentes además de buscar un grupo de referencia al cual pertenecer, buscan modelos, personas que les sirvan de referencia para poder fraguar su propia identidad. Es el tiempo de la imitación de personajes que le son cercanos o atractivos sea por su apariencia, su comportamiento o su imagen-


Todos hemos sentido, por lo menos alguna vez, el atractivo o inclinación a parecernos o ser como alguna persona famosa o que para nosotros representa nuestros ideales logrados. Esto no representa ningún problema mientras seamos quien somos. Hace un momento cada uno hizo una máscara y la mostramos ante los demás, como en una fiesta de disfraces. Esto no lo hicimos para saber quién tiene más facilidad para dibujar o mayor creatividad lo hicimos para darnos cuenta de una cosa:

“Las máscaras muestran una cosa pero cubren otra”

Así es, un máscara muestra una imagen o cara, puede ser agradable o desagradable. Pero, cubre nuestro rostro, lo que nos identifica ante los demás. Cada uno somos diferentes y tenemos cualidades o rasgos que nos distinguen de los demás: ¿qué cosas me identifican como persona?

Pero no sólo las cualidades nos hacen ser quien somos, también los defectos o aquellos aspectos de nuestra persona que no nos agradan del todo. Eso también nos da identidad. El problema es que muchas veces tratamos de ocultarlos, tratamos de hacer que no se vean. Es decir, nos ponemos una máscara que cubra esos defectos y nos haga más agradables a los demás y podemos ser: el chistoso del grupo, el que no tiene miedo a nada, el (o la) enemorado(a), el listillo(a), etc. Y muchas veces sin  que nos agrade del todo lo aceptamos porque es la forma como hemos aprendido a relacionarnos sin que se vea algo de nosotros que no queremos mostrar, o que nos sirve de entrada a un cierto grupo de personas. 

¿cuáles son las máscaras que comúnmente usamos?

Por grupos reflexionar:

· “si se mantienen en la verdad, la Verdad los hará libres” (Jn 8, 31-32). Cuando vives ocultando algo, o fingiendo algo, la sensación es de estar siempre cuidándote para no ser descubierto, vives atado, poco libre. ACTUAR CON LA VERDAD NOS HACE LIBRES, nos ayuda a vivir con la conciencia limpia, ir por el mundo con la frente en alto porque vivimos con autenticidad.

· Jesús dijo “Yo soy el camino la verdad y la vida” (Jn 14, 6). SER VERACES, DECIR LA VERDAD NOS HACE MÁS COMO JESÚS. Nos hace plenamente humanos, capaces de caminar en la vida al lado de otros mostrando lo que somos y tenemos, así como lo que Dios hace en nosotros.  Caminar en la verdad es caminar con rumbo, como Jesús, dejándonos guiar por el Espíritu Santo. 

Como decíamos, el problema de las máscaras no es tanto lo que dejan ver sino lo que cubren. Por eso, mientras usemos máscaras no dejamos salir toda la riqueza que llevamos dentro. Porque aún en lo que pensamos es defecto o algo desagradable de nuestra persona podemos encontrar riqueza, como cuando reconocemos nuestras limitaciones y nos abrimos a la ayuda de los demás que puede ser puerta para la amistad. 

Actuar

Al reverso de nuestra máscara, cada uno escribiremos aquellas cosas que queremos cubrir, que no queremos sean vistas. Y por el anverso escribiremos en qué consisten nuestras máscaras, aquellos modos de ser que no nos dejan libres y que algo cubren de nuestra persona. Concluiremos nuestra reunión poniendo las máscaras al centro del lugar de reunión y haciendo una oración en al que pidamos al Señor nos libre de la mentira y nos anime a mostrarnos como somos, para poder aportar nuestra riqueza personal a los demás. Conviene concretar un compromiso personal al momento de la oración.

-Después de anotar al reverso de la máscara las cosas que desean ocultar, cada uno debe dividir la propia máscara, con un lápiz o pluma (a modo de rompecabezas), en el número de partes que se crea conveniente. Para que al finalizar el día el adolescente al revisar su comportamiento evalúe si durante el día se ha mostrado como es o ha usado una máscara. Si cree que se ha mostrado como es quitará una de las partes de la máscara, y así día con día hasta deshacer la máscara.
Desfile de Antifaces

Ya hace tiempo que asistí disfrazado

a unas mascaradas que fui invitado

modelé antifaces tan coloridos

como los tonos de los vestidos

que usaba a diario como disfraz

para verme tal como los demás

para verme como querían mirarme

ponía a mi silueta cualquier alarde

como era galante nombre floral

me adorne las ramas muy natural

para el que me vio parecí normal

en esos desfiles de carnaval

entre las parejas que iban girando

un día la encontré

ella como media luna que alumbra al obscurecer

convide a la danza a la dama luna del antifaz

que ella usaba para que se pensara que era su faz

pero al descubrir se semblante nada hallé detrás

me asusté al mirar su cara vacía

dijo así son todos no lo sabias

con un gesto dulce más que elegante

y luz nocturna se hizo menguante

luna que al fin desapareció

al amanecer de mi comprensión

fui a buscar aquel que llamado amigo

bajo el antifaz nadie hallé conmigo

busque entre las voces los comediante

entre los diestros y principiantes

que actúan al rostro del soñador

y ese rostro sólo lo tenía yo

de entonces a acá me despojo a diario del antifaz

que hizo la costumbre de un maquillaje tan pertinaz

como la canción desenmascarada me muestro a aquel

que acaso no gusta de lo que mira cuando me ve

o hasta se incomode si no vio a nadie dentro de él

ahora ya no voy desenmascarando

cuando encuentro que alguien se endosa actuando

cuando engañan en su felicidad

sólo veo remedos de humanidad

lo que podían haber sido y no son

entre vanaglorias y compasión

lo que soy yo mismo no puedo verlo

lo que veas de mí no puedo esconderlo

ni siquiera cargo con mi armadura

el que pueda herirme hallará en mi hechura

sangre mestiza sin condición

que mantiene abierto mi corazón
� La canción “Desfile de Antifaces”  de Fernando Delgadillo en los discos “Febrero 13 volumen 1”  y “Entre pairos y derivas”.








